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Cómo debe seleccionar sus semillas el agricuItor,
por RICARllO DI^, 1?Sl'Al'RI^1ZA, Ingcniero agitinomu,

dc la estació^i dc I?nsayo de Scmilla , dc Valladolid.

1'ara ul^tener una bnena co^echa no basta una prcparación del te-
rreuo, lto l^asta un abonado adecuado, en cant.icíacl y en principios fer-
tifizates, a las c^igencias de la pianta qtte se cultiva y a la composición
del terreno, ni es suliciente tampoco el dispeusar a los cultivos los más
solícitos cuiclaclos durante su vegetación. Para que tcuías las circuus-
tancias enumeraclas surtan sus beneficiosos efectos es prc^ciso que con-
tíemos a la tierra semillas capaces de producir plantas homogéneas y
^le l,rran renclimiento, en artnonía con las coudiciones particulares de
clima y suelo cu que han dc desarrollarse.

No hay que n^lvidar que la semilla es c:1 ptu^ttu de l^nrlida para la
tutura, cosecha, y, por consiguiente, procedien^lo siempre en igualdad
de circuustan^cias clternas, la cosecha será fiel reflejo de la simiente
entrcgacla al suclo. Ll progreso de toda industria está seilalado por
el empleo de maquinaria, cada vez más perfeccionada, que rinda más
y en armonía con las e^:i;encias del mercado; de tm modo análogo

habrá que buscar esas condiciones en 1as semillas, sin concecíer exclu-
sivamet7te totla la importancia a los otros íactores (labores, abonos,
etcétera), que, atm contribuyendo de tu^a manera eficaz al resultado,
nada podrían en presencia de una semilla inadecuada o mala.

Aunque no con la rapidez que f ttera de dcsear, cs innegable el he-
cho de que nttes^tros agricwltores han progresado eu los meclios y ma-
nera de cultivar sus campos : el arado de vertedera ha reemplazado
en gran parte, ya que no haya sustituído por con^yleto, al arado ro-
mano; cultivadores, gradas, semUradoras, segadoras, aventadoras y
trilladoras Vatl siendo cada día más familiare^ a nuestro^ labradores.

El emp,leo de los auonos químicc^s es hoy genera,l, y muchos sou
los agricultores que ensayan los modernos si;tetnas de cultivo en se-
cano, a base de s,iembras en líneas múltiples o fajas, que permiten el
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laboreo constante del terreno, con el consiguiente ahorro de agua, y
la posibilidad de suprimir o, por lo menos, disminuir el barbeçho.

i\ o responde, sin embargo, a este evidente progreso el que a la
selección de semillas se refiere, no pudiendo cul.parse por completo
de este atraso a1 agricultor, que tiene en su descargo la adquisic^ón
de simientes extranjeras, que juzgaba mejores que las suyas, y el
gran número de clasificadoras de granos suministradas por las Casas
de tnaquinaria, y que, según las aplicacion,°.s prácticas de los princi-
pios ^ustentados, hasta hace relativamente poco tiempo, sobre el par-
ticttlar, ltabían de resolverle el problem,a de la selección. H;ty que
culpar del atraso al propio de la ciencia misma, que, desorientada
por teorías erróneas, ha tardado en encon^trar el verdadero camino,
basado en la determinación de los caracteres hereditarios, obtenidos
por vía experimental.

Si examinamos atentamente un sembrado, ttn campo de trigo, por
ejemp^lo, unos días antes de su recolección, observaremos, ante todo,
tma gran heterogeneidad entre las plantas que lo pueblan. En e: f ecto :
veren^os plantas que han ahijado mucho y que en cada caña tienen
una hermosa espiga; otras, habiendo ahijado bien, no tienen nt:í:> que
un corto número de ellas; otras habrán ahijado poco, y, por último,
habrá plantas constituídas por una sola caiia que, en algunos casos,
su5tentará una buena espiga, y en otros una espiga n^ediaua o pe-
queña. Unas cañas serán gruesas, otras medianas y otras en^dcl^les;
ttnas altas, otras regulares y otras bajas, y en cuanto a las espigas,
además de haber eutre ellas todas las gradaciones posibles de tantaño,
unas habrán granado bien, otras regular y otras mal, y si llevamo.^
el análisis hasta el examen de los h-anos de ^diferentes espigas, po-
dremos conrprobar una gran diversidad de tamaños, colores y consis-
tencias; y, por último, no faltarían seguramente plantas, sobre todo
si el can^po es de alguna extensión, atacadas con diversos grados <íe
intensidad por e1 carbón, la roya, el tizón, etc. Todas las diferencias
apuntadas son apreciables a simple vista; pero si efectuamos la in-
vestigación con la ayuda del microscopio y atendiendo a los caracteres
botánicos, las divergencias serán aún maybres.

Sin embargo, todas las plantas se han d^esarrollado en las mismas
condiciones de medio, en el mismo terreno, can los mismos abonos y
labores y ltan recibido idén^ticos cttidados cultarales. r De qué provie-
nen esas diferencias, que originan tma notaUle disminución en la co-
secha, que se evitaría si toda la poblaci^m fuese unirormetnente bue-
na? Esas diferencias proceden casi exclusivamente de •la simiente con-
fiada al suelo. Nn obstante, se nos dirá, esa semilla era la flor del
granero, la más pesada, la de más valumen, la que da la criba nú-
mero 7 de la clasificadora Marot... No basta; en toda semilla hay que
distinguir dos cosas : ei emhrión o germen, en el que se encuentra
encerrada la futura planta con todos sus defectos y cualidades, y Ias
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Qnaterias de reserva, que son las sustancias que han cíe nutrir al em-
brión has^ta que, transformado en planta autónoma, pueda subvenir
por sí sola a sus necesidades. Esas materias de reservas son las que
dan el peso y^e,l volumen a las semillas, de modo que, al seleccionar
éstas atendiendo a esas circunstancias, esto es, por medio de las cri-
bas dasificadoras, lo único que aseguramos es un buen acopio cle
materias de reservas para el germen, y, por consiguiente, una huena
germinación, pero en nada atendemos a las bucnas cualidades de ese
germen; así, en esas semillas uniformadas por la criba habrá granos
procedentes de toda la diversidad de plantas yue hemos visto inte-
graban el campo de trigo, y que, al ser confadas al suelo en las
mismas condiciones que se produjeron, reprociuciráu cYactamenke los
caracteres de las plantas de que proeeden, manteniencío Sa heteroge-
neidad señalada entre los indivicluos que integran el campo, con la
cor_siguiente merma de cosecha. ^ Habrá qwe desechar por esto las
cribas, tararas y clasificadoras de grano? De aingún modo; esos apa-
ratos realizan admirablemente su misión, que es •la que hemos seña-

lado, de asegurar una buena gernlinación ; le que hay que hacer es
emplearlas con semillas que posean gérmenes homogéneos, y esta es

lo que se consigue con el méatado que vamos a describir, siendo de
advertir que, para que este procedimiento produzca buenos efectos,

hay qu^e practicarlo con plantas que se reproduzcan por autofecun-
dación, esto es, aquellas en que los óvulos de una flor san fecundados
por el polen de la misma y no por el procedente de otras flores o
plantas distintas. Tales son, por ejemplo, entre los cereales, el trigo,

la cebada y la awena, y enhre las leguminosas, el guisante, ]a judía y
la alverja.

Siendb perfectamente hereditarios gran número de caracteres, ta-
les como productividad, riqueza en gluten, en almidón, resistencia al
frío, al encamado, a la roya, etc., se comprende fácilmente que e1
fundamento del método será obtener semillas para la siembra proce-
dentes de una planta única en que concurran los caraeteres d^esea-
dos. Operando el agricultor constantemente en las mismas condicio-
ne.^ de clima y terreno, es el que se encuentra en las misrnas cir-
cunstancias para efectuar la selección particular que a su explota-
ción convenga, ya que, al importar simiente de- otra localidad, al
cambiar de medio, pueden producirse variaciones accidentales o po-
nerse de manifiesto factores latentes que hagan variar 1os resultadbs
obtenidos en el país de arigen.

lliversos pueden ser los fines que por la selección. y para su caso
especia•1 persiga el agricultor, aunque pueden, en síntesis, reciucirse
a los siguientes: aumento de rendimiento, mejora de c^lidad v resis-
trncia a los agentes atmosféricos y a las enfermedades, o combina-
ciór_ de alguna de ellas. Lo primero que debe hacerse es fijar cuáles
son los caracteres más convenientes y que mejor cumplan nuestras



aspiraciones ; después se scmbrará la varicdad de simiente más típi-
ca de la localidad, y de haber varias, la que más se aproxime a nues-
tro patrón ideal, previamente seleccionada por el procedimiento de
la criba, que, gor lo menos, asegura una buena gcrminaciún. Una
vez nacido el campo, procederemos a visitarlo detenidamente y con
frecuencia, observando su desarrollo y señalando, por medio de ca-
ñas, por ejemplo, 1as plantas más notables por sus caracteres, con
relación al fin que perseguim.o^ por la selección, pero procuranda
que esa t^otoricdad no sea debida a causas fortuitas, tales como el
estar en el lugar que ocupó un monton de estiércol, el ocupar un si-
tio abrigado o f resco, etc., etc., debiendo elegirse siempre plantas
que se encuentren en las condiciones más generales posibles; estas
visitas coincidirán, sobre todo, con los distintos períodos de 1a veg^e-
tación (entallado, floración, granazón, etc.), y también después de
accidentes meteorológicos desfavorables, tales como heladas tardías,
sequías pralongadas, vientos seeos, etc. En suoesivas visitas iremos
desechando aquellas plantas de las señaladas que, por su desarroll®
ulterior, no respondan a las esperanzas que en ellas habíamos eifrado.
Procediendo de este modo, nos encontraremos, al llegar la recolec-
ción, con un cierto número de glantas que recogeremos cuidadosa-
m,ente para operar con ellas como vamos a indicar en el siguientc
ej emplo :

Supongamos que tratamos de aumentar el rendimien^to de un tri-
go, buscando un ahijado abundante y ttn gran número de espigas
bien formadas, aunque no sean mtty grandes. )3n la época del ahija-
do reconoceremos el campo, señalando con cañas las plantas que
más hijuelas presenten; supongaxnos sean 60: en visitas sucesiyas
rechazarenios las que no entallen bien; así reduciremos, por ejeni-
plo, las plantas marcadas a 45. Si ^en primavera se Produce algunz
helada intensa, recorreremos en seguida el cam,po, observando ei
efecto producido en las p^lantas ntarca.das, y si hubiese aiguna de ás-
tas que no haya sufrido los efectos del hielo, lo haremos resaltar ha-
ciendo una muesca en su caña respectiva. A1 formarse 1as espigas,
giraremos una nueva visita, desechando las^ que no tengan sufic,iernte
número de ellas. Terminada la granazón, repetiremos ía visita, des-
echando aquellas en las que no haya sido satisfactoria; de este modo,
al llegar la recalección, nos encontraretnos con un cierto núrriero de
plantas marcadas (i5, por ejemplo), en las cuales se habrán .dado
todas las circunstancias deseadas; y si suponemos que entre esas i5
plantas hay cuatro d,e las que marcamos como resistentes a la helada
primaveral, esas cuatro plantas son las únicas que debemos conservar
como punto de partida para las cosechas sucesivas, por reunirse en
ellas todas las condiciones apetecidas, circunstancias que se transini-
firán fielmente a la descendencia, si se trata de individuos puros, 10
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que nos permitirá conocer la progenie, así comb s^i se tratase de indi-
viduos procedentes de cruzamiento.

Recogidas cuidadosamente las plantas, asignaremos un nítmero a
cada una de ellas, anotando en un cuaderno sus características prin-
cipales (nítntero de tallas, altura, número de espigas, etc.), asignan-
do también níunero a]as diversas espigas de cada planta; así ten-
dremos: planta número r, espigas i, 2, 3, 4, 5^ 6, 7 y 8; planta nítme-
ro 2, es^pigas i, 2, 3, ,a., 5, 6 y^, etc., etc. Cacla espiga la designaremas
por separado, anotando en el cuaderno el nínnero de granos de cacía
tma, y guardando los de cada espiga separadamente, en cajas cle ce^
rillas, por ejemplo, en cuya tapa se anotará el nítmero de la planta y
el de la espiga. Llegada la época de la siemUra, habremos prepara-
do, con los cuidados ordinarios, tantas parcelas cuantas sean las
plantas que hayamos conservacío (cuatro, en nuestro ejemplo), de su-
perficie adecuada al número de grano^s que poseamos de cada una de
ellas, teniendo en cuenta que han de sembrarse en líneas separacías
cle z5 a ^zu centímetros, y que la distancia entre grana y grano será
cle unos io a i5 centím^etros, es decir, que harán falta de i,5 a 3 mti-
tros cuadrados de extensión por cada ioo granos. En cada línea pon-
dreinos solamente 1os granos procedentes dc una sola espiga, seni-
brándalas todas, excepto las que juzguemos incapaces de germinar,
pero sin preocuparnos demasiado de su tamaño. La adjunta fgui.a
muestra cómo deUe procederse : en la parcela primera sembraremas
lbs granos de la planta ntímero r, y como ésta suponemos que tie^ic
ocho espigas^, dispondremos ocho líneas, s•embrando en cada una ,los
granos pertenecientes a la espiga cíe igual nílmero, y lo mistno para
las otras parcelas, que suponciremos de siete lineas, la a.a y la 3.', y
de cinco so^antente la 4." ; será cbnveniente iiacer un croquis en el
cuaderno para ^evitar confusiones.

lluraute la vegetación nos limitaremos a dar a las parcelas 1vs

cuidados corrientes, teniéndolas bien limpias de malas hierbas y ob-
s^ervando cómo se comportan las diversas plantas en sus distintos pe-
ríodos de desarrollo y ante las contingencias meteorológicas desfa-
vorables que puedan presentarse. A1 llegar la recolección, nos encon-
traremos ante uno de los siguientes casos, qne vamos a examinar :

i.° Todas las plantas de todas las parcelas presentan, con ligeras
diferencias, los caracteres de ]as plantas de que proceden; esto nos
dice que esas plantas eran individuos puros. Elegiremos la mejor

parcela, la primera, por ejemplo, recolectandc sus granos juntos, los
que sembraremos al año siguiente, previa selección con la criba, en
las condiciones ordinarias, repitiendo la siembra en años sucesivos,

hasta retmir la cantidad de ^rano suficiente para sembrar toda la
finca. Este caso que acabamos de examinar será el que más general-

mente se presente, operando como hemos dicho con plantas de au-
tofecundación; pero como se parte de mezclas de seanillas cuyo ori-
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gen nos es desconocido, indicaremos a continuación los demás casos
posiUles, aunque no sean tan frecttentes.

2.° Sólo todas las plantas de alguna cíe las Parcelas presentan, con
litieras diíerencias, las- caracteres de las plantas de que proceden:
esto nos indica que solamente esa planta era pura, por lo cual con-
servarem.os únicamente la parcela en que tai circunstancia se presen-
ta, procediendo con ella como en el caso anterior.

3.° Las diversas parcelas contienen, me^zclaclas con plantas que
conservan los caractcres de las primitivas, otras que difieren bastante
de ellas : en este caso tomaremas una so^la paroela, proceclienclo a re-
colectar cuiclado^amenle todas las plantas cuyos caracteres sean aná-
lu;qos a la planta primitiva, pudienclo presentarsc cíos casos :

a) (^tie ri-es cuartas partes, aproximadantentc, cle las plantas de la
parcela presentan los carac4^eres de la primitiva : esto nos indica que
dirha planta era un híbrido, de caracteres morEolóQicos idénticos a

]os de otra, perteneciente a una raza pura ; para ais.lar ésta proccde-
m^^s clel moclo si^uiente : a cada una de las plantas ronservadas asig-
naremos un níttnero, sembrando los granos pro^cecl^nt,•4 dc cacla tuia
en parcelas diferentes, como se hizo al partir de las plantas inicia-

]es, dándoles idénticos cuidacíos durante la vesetación ; al lle;ar la
reralección, reco;eremos s:olamente el grano cíe aquellas parcelas en
que todas las plantas sean id^í^^^ticas a ía pritnitíva, de^ecllando las
parcelas eu que aparezcan mezcladas dichas plantas. Con el grano

así scparado, y que ya podemos aseáurar es de raza pura, procedcre-
mos ccru^o en el caso 1.°

b) ^Ll número de plantas sem^ejantes a la primi^tiva es, aproxima-
damente, la mitad cle las de la parccla, sier.do las restantes cle ca-
ractcres diversos ; esto nos muestra quc 1a planta primitiva era un

hí;hriclo de caracteres intermedios entre las razas puras de que pro-
cecle, y que, por consil;uiente, no podremas fijarlas, ^-a que, en su
de^cenclericia, se segregarán constantemente los cat-actcres que en él
aparecíau fusionaclos. Ln e^te caso, y para no complicar demasiado
e^te traúajo, ^lo que debe hacer el agricultor es escoáer alguna, entre
las ^plantas que no presen^tan los caracter^es primitivos, que tengan
al;unos favorables, prcrcediendb^ con éstas como en el caso anterior.

Siguiendo el método de selección inclivilual que acaUamos de eti-
puner, y yue nos Ileva a la obtención de cíescendencias puras (lí^neas
puras j, nos encontraremos con semillas de gérmenes homogéneos en
sus di^•ersos caracteres, pudiendo ya e:u:plear en ellas ^los anti^uos
métoclus de selección en masa, que, en las con.diciones en que ahora
operanros, nos darán, sin disputa, los mejores resultaclos para la
siemhra.

Fs posible que, al leer estas líneas, parezca el proced!imiento cbe-
n^asiaclo complicado para que pueda realizarlo por sí solo el agricul-
tor ; pero a más de qne siempre es n^ís aparatoso e^poner una cusa
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que hacerla, si se tiene en cuenta que, operando con las plantas eli-
chas, el procedimíento se reduce al primer caso consicíerado, y que
al agricultor ati-ezado 1e bas^ta u^iua oje«da para a^preciar perfectan^ente
las buenas cualidades de una planta, se comprenderá que ^la parte
relativa a elección de plantas y vigilancia de - su desarrollo, lejos
de constituir un trabajo, será más bien un entretenimiento, quedando
solamente la preparación cle parcelas y desñranado cle espigas, labor
que compeusará con creces el aumento de cose^lza que se consia e.

Claro es que, por el procedimiento ind,icado, sólo se consigue ais-
lar las razas puras y más productivas de las que in4egran 1a m^ezcja
confusa que por variedades puras se tien^e generalmente, quedando
para la iniciativa privada y para los Centros oficiales de investiga-
ción y elperimentacián 1a comUinación cle esas peqc4eñas esf^ecier o
saiertes f^itrcrs, por vía cíe cruzamiento, para la obtención y fijación
cle otras nuevas, teniencío en cuen±a caracteres que al agricultor n^o
le es <l^aln aicanzar.


